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LDOYD AND ADUZf. 
COMPAÑÍA DR SKGUnOS MAnÍTI.MOS 

COMISIONADO.S EN ESTA PLAZA 

TORO Y M A R T Í N E Z 
Pl.r/.:i lie S. Fraii.isco 21. 

En el ac red i t ado estableci-
inieiilo lie Coloniales y Ultn\inuri;i<>s ilo 
D. Pedro Si.iióu Marlínez, Plaza <le la 
Merced, 28, se ha recibido pnrii días do 
Navidad el acreditado Mazoiuin do Tutu-
na, de yema, cabello augol y balatn; un 
variado surtido eii nijtis de anguilas dttl 
ya conocido de Toledo; los afninados nuin-
tecados de Laujar, li granel! y en fujitas 
de lodos tamaños, fruías en alniibar <Ie 
las fabricas de Granada y Murcia, y un 
buen surtido en Licores, Jerez, Moscatel, 
Manzanilla, Rom, Cognnc, Ginebra y 
Champagne,' 

El dueño de este eslablecimiento con 
objeto de con)placer á sus muchos pnrro-
quianos en pascuas de Navidad, regalani 
uluí magnífica Anguila de Mazapán, va
lorada cv. 40 pesetas, la cual eslii expflca-
ta á la v'i'Ux del público en uno de los 
escap:uiit< 8. 

U VERD&DERA GR .̂ 

II. 

Cuando antes de ayei' publicamos 
nuestio aitículo litulaüo La verdadera 
Gran vía, declaramos ¡ngénuamenlc que 
no nos guiaba otro propósito, que el dar 
á conocer á los lectores de EL ECO, una 
idea solamente aulúrixada por el buen 
deseo que nos animó al concebirla y por 
la firme creencia de su realización bas-
tii|É||ÍKílible, si con buena voluntad y 
ñtiíiQ propósito se allanaban las dilicul-
lades que se pudieran oponer & la con* 
secación de un beneficio de suma im
portancia, b!̂ o el punto de vista de la 
comodidad.é intereses del vfcindario de 
Cartagena. 

Perseveran40 en nuestros propósitos 
de ser íraooos,' confesaremos que boy 
tenemos verdadero cariño á la idea que 
en el artículo de referencia emitirnos, 
pues lo que «jfer coD«i(}!»ranaús c^mo un 
dorado sueño Hisfurado por nÜQJsti'o ca
riño á este, pueblo; hoy lo vemo^ más 
hacedero y positivo y por lo tanto mere* 
cedordeque la opinión pública se preo
cupe ^e ello, i;<iüil«^^ y 
íaMíiJidades de jbanMjpBr^ obra. ' 

La causa, delermináQle de la mudan
za que se ha operado én nuoslro Ituimo, 
al juzgar esta cuesilióat ba sido laleciura 
de un artículo que h« visto )á luz en el 
último núáier^de ñúaslro ilustrado cole
ga El Centinela, wlU^vAp que hA coin
cidido con el de EL Eco, de antes ^yer, 
en la fecha de su publicación, en ellilulo 
yen el pensamiento sustentado. £¿ Cen
tinela como nosotros, créf^ue para ob* 

. • • • # ' - • 

tener todas las vcnl.ajns que puede re
portar, la calle de CísiíTí es indispen
sable prolongar las de la Caridad y Se-
ri'ela, por el terreno que hoy ocupa el 
derruido Parque de artillería, calle del 
Salitre y plaza do los Carros hasta las 
Puertas de Madrid, 

Al coincidir El Centinela con nos
otros de una maiiei'a tan absoluta, se 
nos ocurre quo nuestra idea lójos do ser 
quimérica, tier.c en su abono bástanles 
probabilidades de cxilo, y por esta razón, 
hoy nos liemos permitido insistir sobre 
ella, no desconociendo que también pue
de impulsar nuestra insistencia, cierto 
involuntario apasionamiento, qu ; tal vez 

'ii(^ hace ver de fácil ejecución, lo que 
ayer consideramos preñado de dificulta 
des. 

Sea como quiera, es lo cierto que el 
colega aludido como i\osotros. índica el 
medio de vencer lu más iinporlaute de 
tus diíicullades que se pueden oponer á 
la realización del pensamiento. Desde 
luego compreuderáu nuestros lectores 
que nos referimos á la cuestión económi
ca, perenne é insuperable obstáculo que 
uialogia la ejecución de inullilud de pro
yectos de iudi.sculible provecho para la 
generalidad. 

medio dú rüsóivjr este difícil 
problema lo propusimos nosotros eu 
el artículo anterior, cuando decía
mos: 

«La prolongación de la calle exigiría 
por otra parte, un pequeño gasto para la 
expropiación de algunas fincas de las 
calles del Pozt y Salitre, f décimo? pe
queño, porque dada lu importancia de la 
mejora, la cantidad que en ella se in
virtiera habría de parecer siempre in
significante, con mayor motivo, creyen 
do, como nosotros creemos, que la venta 
de parcelas en esa nueva y verdadera 
Gran via, produciría una cantidad mu^ 
cho mayor que la que ocasionaran todns 
las obras y expropiaciones á que diere 
lugar.» 

El Centinela dice á este propósil >: 
<Las diñcullades que nacen de la con

traria relación eu que eatái» la importan
cia del proyecto y el Tesoro Muuioipal, 
no despcuocetnos que son ue alguna im-
portaucia, pero iio llegamos á conside-
i:arlfi.8 tti|>UjpérubIeií« pues sin qué podamos ;^ 

(flit̂ ii'démos ban de resultar estos Mel es
tudio ecouómico y facultativo del pro
yecto. » 

Aqtes do terminar estas líneas, vamos 
& éniitir nuestro parecei' sobre una cues» 
tión Ifnpprlantiáifna, para el porvenir y 
empleo de la nueva calle de Qi^bért; que 
forma la parte más principal de iiiaestra 
GfanYÍ*. Cíps referimos ala rasíinle á 
que ha de sujetarse la calle. 

Para la majaría ó toiáijidad de la 
prensa local.y para ja mayor parle de 
las personas que se han ' p f ^ ¿ a ^ o de 
^ t a euéslióa. la rasante debe liétr; cpn- : 
forme al njvel del muelle, única mane» 
ra de que la calle de Gisbert responda & 

las necesidades para cuya satisfacción 
ha sido abierta. 

La Gacela Minera no hace más que 
iniciar esta cuestión en su artículo del 
día 13, pero El Centinela se declara 
partidario de la rasante baja, diciendo 
que este es un problema cuya resolución 
no debe presentar diíicultade.s di nin
gún género; pues si la primordial im-
porlauoia de la nueva calle, nace preci 
sámente del servicio que ha de prestar 
al comercio para que esto fin subsista, 
se h.ice precisa la couHinicación directa 
con el muelle, siguiendo la rasante baja, 
con tanta más razóu, cuanto que esto no 
imposibilita ni diliculla la que pueda 
establecerse con la muralla, por medio 

.de una rampa de escasa pendiente, que 
según, tenemos entendido se procederáá 
ejecutar tan luego como quede derriba
da lu casa de la plaza \le San Leandro, 
único obstáculo quo resta para que que
de establecida la comunicucióu eutre el 
mucilb y la calle de la Caridad, 

El Mediterráneo también es partida
rio d& que lu rasante se sujete al nive' 
del muelle, prometiendo ocuparse más 
detenidamente de tan importuiile asunto. 

Nosotros también consagraremos 
nuestra atención en tiempo oportuno á 

míe deittHe, d«l cual dopeiide, el que hoy 
"pieda ser útil la nueva calle de Gisbert 
y el que mañana pueda ser un hecho 
La Gran Vía. 

Se a lqu i la u n alnxacen en la 
cal le Beal de e s t a c iudad . 

En la Redacción de es te pe
r iódico i n f o r m a r á n . 

Dias pasados se quejó 61 Diario de 
Avisos, de que una res á la que se ha
bían echado perros en la Plaza de To
ros, se expendiera después para consu
mo del público y en su número del 14 
dice lo siguiente: 

cĤn los espectáculos que se verifican 
lo« dias festivos por la lardeen la plaza 
de toros, se lidian varias vacas estoquean
do una la cuadrilla y vendiéndose la 
carne al mismo precio que si la res hu-
bieiw sido sacríífcada en el matadero. ^ 

Itlamamos sob^ el asunto la ntancióu 
de qoieu oo|-iespoMda,piR(a, qwe ev¡tí> «1 
« b ü s ó . » • " " " ' • ,"' ; ' • ' 

A que se consuman carnes de reses ú 
las que se han echado perros, nos pa-
i'ece que se opone el artículo 17 del 
heglamenlo para la Inspección de Car
nes en las provincias, aprobado por 
R. 0. de 24 de Febrero de 1869, cuyo, 
arlieulo dice así: 

«Tampocose permitírá lft:§a|rl^adé 
«ninguna res cOh heridas p^ i^ l | scau-

;,̂ «8adas por perros, lobos ,ü Itros anima-
"••'*]es"carnfvorbij»:, '..',Z'Í'''''::^--' 

El artículo pjlí ' t l lglaipi^nt^ 
el^^obierno y régimen interior de| la Ga-: 
¿a '̂MataderodQ esta ciudad, dic«j^n el 
propio Objeto; i. • • 

«No se permitirá ^o ningún pre-
f texto, la entrada en la Casa Matadero 
«de res alguna muerta, ni coa heridas 

^Treciemes causaaas por perros, lobos ú 
«otros animales carnívoros.» 

Con respecto á la queja del colega, de 
que la carne de las reses lidiadas, se 
venda al mismo precio que las que no 
retinen esta desventajosa circunstancia, 
podemos asegurar, que existe la costum
bre de separar las carnes mortificadas 
por las heridas, para expenderlas á pre
cio bajo, vendiéndose el resto at precio 
corriente. 

También nos parece que en este caso 
¡se falta á algunos requisitos sancionados 
por la t e j ó por la costumbre, que 
nuestras autoridades no debeú descono
cer en obsequio del pütUfcó. 

Con el mayor gusto insertajipos la 
siguiente carta que nos ha dirigido 
nuestro respetable amigo el,Sr,,D. An 
tónío Vicn. 

Girlag6nal5 Diciembre de 1887. 
Señor Director del periódico EL ECO 

DB CARTAOENA: ' ' 

Muy sefior mió: Sírvase infriar en su 
digno periódico para satisfacción de los 
accionistas de tá Sociedad anónima 
«A§uas éa Santa Báiibaiii» ^oe hoy 
heñios probado á pr^éq hidcaúiiea las 
tuberías que conducenel agkiádqsde los 
manantiales al depósito de empalme y 
parle de la tubería genei^Lqu^ |a ha de 
coudifcir al depósjtoj^rí^ujjj^dó^ije la 
priieba, haber resisfífíío ,jdifí)lé f^ióa 

„ que la que ha de sosî neí"* 
Dándole por etlo las m¿s expresivas 

gracias se repite 2ieVd. aftrao. y s s. 
• qíiy. i tn.'''"' ,;' ' ' ' '•' 

El Presideqje 
Áritanü fuá. 

Parece probable |tie sustiliija al Dé
lo de tiactenda de '^ta |róvjncia, 

nuestro respetable amigo el SV^£iónela. 
•in 

Por la comisión provincial. M ha 
aprobado l i i i i i^ón dé W^síiiieta en 
lacárbelde Lbî ca; ')•' HÚSiZ 

Esta noche principiari & autuar una 
c o m ^ i i dfl baile én el tk&mLa^Ef 
m«r«/4^»:útiudoea l4 cáiffr'dejljrPer-

En el repertorio de dicha compañía, 
se encuentra el caaic4». 

£ 

So lia promovido m eH tumo i .* á la 
plaza de^liscflt de rlaM)#Ddf^ «de lo 
cf ii|iipal dft íliwxia 4 D.; AfiílOflíotGarchr 
Guíiana, Magistral de la misma. ;, 

|J|rd()s rjSísopocidos fi^f,^|fttiiiip#clo-
res münicíp(il^ el l i f Í6« 

Por D. lô |̂lC(|m9'd|r̂ ^̂ ^ j ^ ^ 

¿no. :,yf,:'j: 


